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Zurita es uno de los doce pueblos que conforman el municipio de Piélagos; se sitúan en el valle
que forma el río Pas antes de su desembocadura; próximos a los núcleos de población más gran-
des de Cantabria: Santander, Torrelavega y Camargo.

Piélagos cuenta con rico patrimonio arqueológico que se manifiesta en numerosas cue-
vas, cuyos restos prehistóricos dan testimonio de una ocupación humana de forma conti-
nuada de este territorio, desde muy antiguo. En el Museo de Prehistoria y Arqueología de
Cantabria, en Santander, se conserva –entre las estelas discoideas cántabras– la estela gigan-
te de Zurita, de 2 metros de diámetro. En su anverso, se representa una escena de guerra, y
en el reverso, relieves con símbolos solares y funerarios; su datación es discutible. Esta este-
la fue encontrada en la Casa-Palacio de la familia Velasco y Ceballos (como consta en el
escudo que se mantiene en su fachada), en Zurita; esta casona es bien conocida como la Casa
de la Rueda, del siglo XVIII, aunque sus orígenes son anteriores y ha sido objeto de diversas
modificaciones. También destaca su interesante patrimonio natural de costas, playas y dunas,
como el conjunto que forman el Parque Natural de las Dunas de Liencres. Asimismo, el
arquitectónico, tanto civil como religioso, que consta de destacables casonas, puentes, moli-
nos, iglesias y ermitas.

En el año 816 se fecha el documento de donación de su heredad que realiza el Conde
Gundesindo al monasterio de San Cristóbal y San Vicente de Fístoles (Esles); son numerosas
las villas e iglesias que se citan en dicho documento, y algunos claramente localizables en el
actual municipio de Piélagos, meas villas et meos monasterios quem abeo de parentum vel abeorum, id est,
villa que dicunt Eçe (Arce) cum suos monasterios Sancte Marie et Sancti Petri et Pauli qui est iuxta flumen que
dicunt Pas, et Sancti Iuliani in villa que dicunt Belo (Velo); ipsa villa et ipsos monasterios cum omni suos termi-
nos et suas adiacentias et suos molinos, montibus et fontibus vel omnia prestationibus suis ab omni integritate. Et
villa que dicunt Erunia (Oruña) cum suo monasterio Sancte Eulalie. Et villa que dicunt Bao (Boo), et Tulex, et
villa que dicunt Lencres (Liencres) ab omni integritate cum sue ecclesie Sancte Eulalie. Et Monasterio Sancti
Iuliani in Mortaria (Mortera).
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Zurita se halla en el SO del municipio, a 54 metros de altitud, en la margen izquierda del río
Pas, entre Torrelavega y Renedo (la capital de Piélagos), de la que dista 5 kilómetros. Se acce-
de por la carretera que comunica ambas poblaciones, la CA-234, que parte de la N-634.

En documentos medievales no figura el nombre del lugar de Zurita. El Becerro de las Behe-
trías (1352), recoge “Pagaganes”, y en nota a pie de página, Martínez Díez (1981), apunta:
“Pagazanes, Barrio del lugar de Zurita, del ayuntamiento de Piélagos, situado al extremo SE de
Zurita, muy cerca de la ribera izquierda del río Pas; su parroquia: San Julián de Pagazanes”.
Según el Becerro era lugar perteneciente a la Merindad de Asturias de Santillana, del Obispado
de Burgos, de behetría e que an por naturales a Gutierre Diaz de Çavallos e a sus hermanos e a los del Solar
de Çavallos. Pagaban sus derechos al rey en moneda y servicios, quien tenía también la justicia;
mientras que al señor de la behetría le pagaban cada año por infurción. En el mismo libro se
recoge el lugar de “Çavallos… logar de Gutierre Díaz de Çavallos e de sus hermanos”; nuevamente en



nota, G. Martínez Díez apunta: “Çavallos (Ceballos), hoy es un barrio de Zurita, aunque haya
perdido el nombre; colindando con la iglesia de San Martín de Ceballos se halla una mies que
ha conservado el nombre de Ceballos y en la que no aparecen restos de edificios, pero dado
que en el Becerro no se encuentra Zurita, y dicha iglesia sigue usándose como una de las dos
parroquias de Zurita (la otra es San Julián de Pagazanes), no creemos exista ninguna despo-
blación, sino un cambio de denominación en un hábitat que presenta una forma un tanto dis-
persa”.

En el Catastro del Marqués de la Ensenada (1753), consta “lugar de Zurita y su barrio de Pega-
zanes”, en el valle de Piélagos, lugar de realengo. Los testigos declararon que en la población
había dos clérigos que eran los curas de las dos parroquias, que percibían los derechos de diez-
mos y primicias sobre las tierras como, “curas párrocos de las dos iglesias de la población con
el título de San Martín y San Julián”.

Actualmente, se conservan en Zurita las dos iglesias citadas; ambas han sido objeto de pro-
fundas transformaciones. Es la iglesia de San Julián la que ostenta la titularidad de parroquial. 
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Iglesia de San Julián

EN ESTA IGLESIA DE SAN JULIÁN DE ZURITA, y dentro de
su alzado moderno, volvemos a encontrarnos un
resto de época medieval, y posiblemente de los

siglos en los que el románico privaba en el gusto de nues-
tros indígenas. Se trata de su pila bautismal. No podemos
asegurar, como en otras ocasiones, su estricta cronología,
pero sí que su aspecto nos lleva a colocarla en un mundo
de expresión extremadamente rural, dentro de la corriente
más ingenua del medievo. Es una cuba semiesférica de un
diámetro exterior de 1 metro y otro interior de 85 centí-
metros. Alcanza, en su interior, una altura de 48 centíme-
tros, siendo la de la cuba de 67 cm, y la de su base 23 cm.
En la superficie exterior de la copa se retallan 15 arcadu-
ras, parecidas a las de San Tirso de Cieza y aún más a la de
Collado, pues dentro de las arcadas rehundidas se repiten
grupos de esferillas planas, aspas inscritas en rectángulo,
cabecitas humanas de ingenua y pobre expresión, cruz
patada, cáliz, etc. Su embocadura es lisa, sin ninguna línea
grabada o incisa y sin remarque abocelado. Lo que sí lleva,
rotundamente labrado, es un sogueado en su base que nos
la acerca al tipo de las ya descritas del valle de Cieza.
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